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Cómo construir
la carrera de su vida
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CONSIGA SU TRABAJO IDEAL
Y HAGA UNA CONTRIBUCIÓN EXTRAORDINARIA
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Este libro se trata de construir una gran carrera. Quizá piense: “No quiero que me hablen de una carrera, mucho menos de la carrera de mi vida. Lo que necesito ahora mismo es un empleo. ¡Necesito comer!” Muy bien, si en serio busca eso, ahora mismo vamos a enseñarle cómo conseguir ese gran trabajo, pues es el primer escalón a corto plazo. Sin embargo, llegará el día en el que querrá hacer más que sólo comer; y después de ese día vendrán otros en los que revisará lo que ha hecho en su vida y evaluará qué tanto ha aportado al mundo desde el punto de vista profesional.


Este libro abarca tanto el hoy como el mañana: se trata de conseguir un gran trabajo ahora y disfrutar de una gran carrera toda la vida.


Cuando decimos que una persona ha construido una gran carrera, ¿a qué nos referimos? ¿Significa que ha ganado mucho dinero, que hizo un ascenso espectacular en la escala corporativa, o que consiguió reconocimiento o fama en su campo? ¿Qué hay del comentario que siempre hacen las estrellas de cine en todos los programas de entrevistas: “¡No puedo creer que me paguen por hacer esto!”? ¿Es que sólo unas cuantas personas tienen derecho a sentirse así? ¿Es que ese derecho no se aplica al resto de nosotros?


¿Qué hay de usted? ¿Espera ansioso conseguir una gran carrera? ¿Describiría la que tiene como una “gran carrera”? Cuando alcance el final de su vida productiva, ¿recordará haber tenido una carrera mediocre, buena o grandiosa? ¿Cómo podrá saberlo? Y lo más importante, ¿exactamente cómo se construye una gran carrera?




¿Describiría la que tiene como una
 “gran carrera”?





Como coautores de este libro, nos resulta fascinante hacer este tipo de preguntas polémicas. Durante muchos años hemos sido socios en la tarea de estudiar con avidez lo que se necesita para construir una gran vida y una gran carrera. Ante esta cuestión aportamos dos voces distintas, así que, en ocasiones, le hablaremos desde nuestra propia experiencia. Compartiremos con usted nuestros descubrimientos y le brindaremos herramientas y visiones particulares que lo ayudarán a encontrar respuestas propias.


Ya sea que esté buscando un empleo o que quiera que su trabajo actual sea más significativo, este libro es para usted.


 





CUALQUIERA PUEDE TENER UNA GRAN CARRERA


Comenzaremos por asegurarle que todos podemos tener una gran carrera, sin importar en qué campo nos desempeñemos. Todo depende de cómo definamos una “gran carrera”. Si usted la define como algo que implique mucho dinero y poder, puede que llegue a ser tan grande como Alejando Magno, o tal vez no. Por supuesto, un buen salario es importante, pero ¿no se puede esperar más de una gran carrera que sólo un cheque?


Lo invitamos a pensar en las personas más eficientes e influyentes que ha conocido durante su vida profesional. Concéntrese en sus caras por un momento. Puede pensar en un maestro, un colega, un amigo o un líder para el que haya trabajado. ¿Qué ha aportado esa persona a su vida, a la compañía, al mundo? ¿Qué tanto ha tenido que ver con riqueza o poder?


Ahora, ¿cómo se siente con respecto a esa persona? ¿Experimenta una fuerte sensación de lealtad y confianza? ¿Otros comparten esa sensación? Creemos que éstas son las dos características clave para una gran carrera. Una persona que tiene una gran carrera contribuye de manera particular y despierta una fuerte sensación de lealtad y confianza en otros. Cualquiera, sin importar el título, posición o profesión que desempeñe, puede lograr eso.




Una persona que tiene una gran
 carrera contribuye de manera
 particular y despierta una fuerte
 sensación de lealtad y confianza
 en otros. Cualquiera, sin importar
 el título, posición o profesión que
 desempeñe, puede lograr eso.





Su contribución particular es el “qué” de su gran carrera; surge de usted mismo, de su combinación única de talentos y pasiones. Es lo que sólo usted puede crear, sin importar su ocupación.


La lealtad y la confianza surgen del “cómo” de su gran carrera. Éste es el fruto de su carácter y su conciencia, de sus mejores y más fuertes instintos. Se genera al hacer lo que en el fondo sabe que debería hacer, de la manera en la que tiene que hacerse.


Permítanos ilustrar qué es una gran carrera con un ejemplo.


Fiona Wood era una joven atleta inglesa que deseaba forjarse una carrera en medicina.1 Siguió el camino usual: entró a la Facultad de Medicina, se casó y, mientras criaba a seis niños, completó su especialidad en cirugía plástica. Después de mudarse a Australia, comenzó a trabajar en Perth, en una clínica dedicada a tratar víctimas de quemaduras.


La agonía y las cicatrices que sus pacientes sufrían la llevaron a preguntarse si existía una mejor forma de darles tratamiento. Sabía que, mientras más tiempo tarda una quemadura en sanar, la cicatrización es peor. Si tan sólo pudiera acelerar el proceso de curación, de semanas a días, podría evitar mucho dolor y desfiguramiento.


Sus experimentos la llevaron a inventar la “piel en aerosol”, un método para aplicar células de piel nuevas sobre las quemaduras. Según la doctora Wood, esta técnica ayuda a que el proceso curativo comience en días, en lugar de semanas, que es lo que los injertos de piel convencionales tardan en funcionar.


Tiempo después, en la noche del 12 de octubre de 2002, el pequeño hospital en el que trabajaba se inundó de víctimas de un bombazo terrorista en Bali, muchas de las cuales habían sufrido quemaduras terribles. La doctora Wood y su reducido equipo trabajaron sin descanso durante días y lograron salvar a 25 de los 28 pacientes con quemaduras. La piel en aerosol fue parte del tratamiento. Gracias a este logro, la doctora Wood obtuvo reconocimiento internacional y, durante los siguientes cuatro años, obtuvo la mayoría de votos en encuestas populares para elegir a “la persona que despierta más confianza en Australia”.2




Una gran carrera consiste en resolver
 grandes problemas, enfrentar
 grandes retos y hacer aportaciones
 trascendentes.





La doctora Fiona Wood es una muestra clara de lo que significa tener una gran carrera. No se trata del reconocimiento o la fama, sino de la aportación. “Tienes que hacer que las cosas avancen; cuando existe una necesidad, existe un problema y tienes que encontrar una solución”, afirma la doctora Wood. “Con el asunto de la cicatrización… todos aceptábamos que si tratábamos a nuestros pacientes de cierta forma cuando los operábamos, abríamos y suturábamos, y terminaban con una cicatriz, así eran las cosas. Y yo pensé: ‘En realidad no, no tiene que ser así’.”3


No se puede decir de manera más simple. “No tiene que ser así.” Una gran carrera consiste en resolver grandes problemas, enfrentar grandes retos y hacer aportaciones trascendentes.


Probablemente estará pensando: “Pero yo no soy un cirujano que hace milagros. ¿Cómo podría yo construir una gran carrera?” Queremos enfatizar que cualquiera puede tener una gran carrera. Fama, fortuna y talento excepcional: ése no es el punto.


Testimonio de Stephen:





Un pariente mío ha trabajado en IBM durante toda su vida profesional. Ha logrado prosperar en cada transformación de esta dinámica empresa gracias a su arduo trabajo para seguir siendo un elemento relevante dentro de una industria en constante evolución. Es muy bueno en lo que hace y se toma su trabajo muy en serio; les agrada mucho a sus clientes y, lo que es más importante, disfruta de una gran vida familiar. No es ambicioso en el sentido de que no necesita signos externos de éxito: ascensos frecuentes o reconocimiento público. Lo que sí ha logrado es hacer una diferencia.


Para mí eso es una gran carrera. Él da lo mejor de sí mismo y por ello se ha ganado la lealtad y confianza de sus clientes, colegas y familiares.


Mucha gente discute con respecto a la ambición. ¿Es buena o mala? Creo que depende del objetivo de la ambición. Si usted sólo es ambicioso para ornamentarse con el éxito y sus símbolos, sin estar dispuesto a pagar un precio justo por él, con el tiempo dicha ambición podría destruir su felicidad. Por otro lado, si usted ambiciona lograr un cambio verdadero, una aportación trascendente, experimentará la profunda satisfacción de un trabajo bien hecho y una vida bien vivida. Éste es el tipo de ambición en la que creo.


También se debe tomar en cuenta que ascender en la escala corporativa no es la única forma de lograr una carrera exitosa. Existen alternativas importantes a la de “subir o salirse”. Defina su propia gran carrera en términos de lo que “ganar” significa para usted.


 


Testimonio de Jennifer:





Tengo un amigo francés que comenzó su carrera en la industria automotriz como programador de robots diseñados para pintar los automóviles. Siempre se había interesado en la mecánica: autos, bicicletas, motocicletas. Los desmantelaba y volvía a ensamblarlos. Poco a poco, amplió su papel en su ambiente de trabajo como aquel que “resuelve problemas”, el único que sabía reparar lo irreparable y que podía hacer que los robots desempeñaran nuevas funciones. Aprendió a hablar inglés, un poco de italiano y alemán, para poder comunicarse mejor con sus clientes internacionales y así entender sus necesidades en sus propias palabras.


Durante años su responsabilidad creció, hasta que se convirtió en el gerente de un nuevo equipo de investigación y desarrollo en Detroit dedicado a inventar nuevos productos y soluciones. Cuando las empresas automotrices estadounidenses comenzaron a reducir el presupuesto destinado a robots, él ya había diversificado su equipo lo suficiente como para tener otras fuentes de ingreso.


En su tiempo libre se interesó en combustibles alternativos, y modificó el automóvil de la familia para que pudiera andar con aceite vegetal. Averiguó cómo almacenar grandes cantidades para poder hacer viajes en carretera y mantener el aceite caliente en climas fríos. Busca con frecuencia las fuentes más limpias de aceite vegetal usado (casi siempre de restaurantes elegantes de comida japonesa). Al pasar, su automóvil deja un olor a papas a la francesa. Sin duda, su pasatiempo se traduce en aportaciones importantes en su trabajo.


Su esposa solía trabajar como vendedora en el centro comercial de su ciudad. Con ese empleo pagó sus estudios universitarios y obtuvo un título en mercadotecnia. Después de trabajar en ferias de investigación y de comercio, decidió que quería ser su propia jefa. Desde entonces ha comprado y vendido franquicias exitosas, y ahora colabora con una empresa que promueve productos nutricionales. Le satisface ayudar a la gente a resolver problemas de salud y, gracias a sus habilidades en mercadotecnia y ventas, logró construir un negocio muy exitoso. Hoy en día también puede ofrecer su línea de productos en Francia, ya que aprendió francés de su esposo.


Mis amigos no son famosos ni nadan en riqueza. Lo que sí tienen es una gran carrera, profundamente satisfactoria, construida alrededor de sus talentos y pasiones únicos.


 


Los franceses usan la palabra métier para hablar del trabajo que hacen a lo largo de su vida. En un inicio significaba “atención” o “servicio”. Es una buena palabra; contempla ecos del dar de sí mismo, atender las necesidades de los demás y encontrar con ello la satisfacción que resulta de proveer un servicio realmente significativo. Una gran carrera no surge de la necesidad de legitimación externa, sino de usted mismo, de su propia curiosidad y de la combinación única de talentos y pasiones que usted posee. También surge de su propia conciencia, de la voz interna que le señala qué es lo que debería hacer.


Obviamente la contribución de una persona como la doctora Fiona Wood no hubiera sido posible si no hubiera adquirido las habilidades necesarias. Sin embargo, su conciencia y su competencia han sido igual de importantes para la construcción de su gran carrera. Aquellos que la conocen dicen que su “compasión y su fuerte compromiso para ayudar a personas que lo necesitan han sido tan relevantes como la innovación tecnológica”.4 Fiona Wood no sólo es muy competente, sino que también es una persona de gran carácter. Si usted sufriera una quemadura grave, querría que ella lo tratara.


Una gran carrera requiere ambas dimensiones: el deseo y la capacidad de aportar algo, y el carácter digno de la confianza y lealtad de otros.


Esto significa que cualquiera —incluso usted— puede decidirse a construir una gran carrera. Usted puede escoger la excelencia en su trabajo; no necesita ser un genio o un profesional altamente calificado como Fiona Wood.




Una gran carrera requiere ambas
 dimensiones: el deseo y la
 capacidad de aportar algo, y el
 carácter digno de la confianza y
 lealtad de otros.





La alternativa, por desgracia, es que usted elija tener una carrera mediocre y, con ella, la ligera insatisfacción derivada de dar menos de lo que es capaz. Autores como Roger y Rebecca Merrill afirman: “Los empleados mediocres son líderes pobres, malos para trabajar en equipo. Pasan inadvertidos cuando se dan aumentos y ascensos. Por lo general, están frustrados y aburridos. Su trabajo los satisface poco o nada. Entonces, ¿por qué no comprometerse con la excelencia? De esta forma aportaría más, se sentiría mejor y ganaría más dinero. Generaría mayor credibilidad y tendría mejores oportunidades”.5


Es más, ahora es el mejor momento para comenzar —o recomenzar— su gran carrera. Está sucediendo algo sin precedentes, un cambio trascendental en la historia de la humanidad que abrirá posibilidades que ni siquiera había soñado.


 


Testimonio de Stephen:





Hace muchos años mi padre construyó una cabaña afuera del parque nacional de Yellowstone, en el poniente de los Estados Unidos. Ha sido propiedad de nuestra familia por casi un siglo. Amamos esa vieja cabaña, con sus olores particulares y la vista a un lago y un cañón verde oscuro, ubicada a gran altura en las Montañas Rocallosas. Es un lugar tranquilo. Un fresco bosque de pinos baja de las cumbres ámbar hasta el agua. Lo único que puede escucharse es el ocasional disparo de un rifle o el salto de un pez.


No obstante, una noche de verano de 1959, el escenario no fue tan pacífico. Un terremoto colosal partió el cañón, e incluso el lago se inclinó. Algunos miembros de la familia me han dicho que escucharon el sonido ensordecedor del torrente de agua, pero estaba tan oscuro afuera que no podían saber si se dirigía hacia ellos o se alejaba. Miles de árboles se hicieron añicos, cual ramas; el camino se rompió en astillas gigantes de asfalto. Las montañas se agrietaron y millones de toneladas de tierra se desprendieron y cayeron en un río cercano; un lago nuevo se formó en una noche.


Este oasis montañoso es un buen lugar para observar los principios del mundo natural en funcionamiento. Muy por debajo de esta tierra, aparentemente tranquila, grandes fuerzas geológicas se acumulan con el tiempo hasta que estallan y producen un terremoto que puede cambiar el paisaje de forma drástica.


 




El paisaje económico está sufriendo
 cambios sísmicos que generan un
 panorama de oportunidades.





Vivimos en un momento en el que grandes fuerzas convergen para crear un mundo nuevo. El paisaje económico está sufriendo cambios sísmicos que generan un panorama de oportunidades para cada uno de nosotros. Estos “sismos” económicos ocurren de manera periódica en la historia. Los primeros campesinos hicieron cambios radicales en el mundo porque lograron producir cien veces más alimentos que los cazadores y recolectores que los antecedieron. Después, con la tecnología de las máquinas de la era industrial, la capacidad de producción de cada obrero creció de manera exponencial, cien veces más que la de un campesino.


En este momento nos encontramos en medio de otro terremoto, una serie de revoluciones que cambia todo. Estamos pasando de la era industrial a la era del conocimiento.


Mientras un campesino de la era agrícola podía proveer alimento para sí mismo y cien más, un obrero de la era industrial podía proveer bienes para sí mismo y miles más. ¿Qué puede producir un solo trabajador en la era del conocimiento? ¿Dónde están los límites?


Los límites no existen. Ésta es la buena noticia de la era en la que estamos entrando: la era del trabajo por conocimiento.


La siguiente historia ayudará a explicar nuestro argumento.


La trabajadora industrial Jean llegaba a laborar en la fábrica de aeronaves a las nueve en punto cada día y pasaba toda la mañana disparando remaches con su máquina remachadora en el ala del armazón de una nave; siempre el mismo remache. A medio día almorzaba con sus amigos. Cuando el descanso finalizaba, continuaba con la misma tarea y pasaba la tarde con la remachadora.


La rutina era la misma día con día, año con año. Lo mismo sucedía con todos los empleados de la empresa. Los contadores escribían los mismos informes, los vendedores llamaban a los mismos clientes y renovaban las mismas órdenes. Todos los días a las cinco de la tarde cada uno checaba tarjeta y se iba a casa.


Hoy en día la hija de Jean, Liz, trabaja en el mismo departamento de la fábrica, pero no de la misma forma. Hay una máquina que hace el trabajo que su madre solía hacer. Liz pertenece a un equipo de funciones cruzadas que incluye especialistas en finanzas y mercadotecnia, además de ingenieros expertos en materiales. Liz invierte su día en la exploración de problemas fascinantes: “¿Qué tanto más rápido podemos producir esta parte compuesta? ¿Qué sucede cuando un nuevo revestimiento del ala experimenta la cizalladura del viento? ¿Cómo podemos lograr que el larguero del ala sea más resistente al daño?”


La diferencia entre la era industrial y la era del conocimiento es que ahora el mundo requiere el tipo de contribuciones que Liz hace. En la era industrial, los trabajadores eran tratados como máquinas. Aquello que se denominaba descripción laboral era en realidad un “manual de usuarios”. Nadie esperaba, ni siquiera quería, que los obreros contribuyeran con algo único o inesperado, igual que nadie espera que un tostador haga algo “único” con el pan.


El trabajador por conocimiento es lo opuesto a una máquina. Escoge el problema en el que trabajará, crea las nuevas soluciones y no reconoce límites con respecto a qué tanto puede contribuir.


Un artículo reciente argumentaba que en el futuro no habrá suficientes trabajos buenos para la gente que los quiere, como si de alguna forma nos fuéramos a quedar escasos de problemas emocionantes y retos que exijan respuestas de personas creativas y curiosas.


Evidentemente esta escasez no existe, sino todo lo contrario.


Por supuesto, la era del conocimiento está llena de confusión e incertidumbre. Una de las consecuencias desalentadoras del cambio de la era industrial a la del conocimiento es la desaparición de la seguridad laboral. La vieja idea de mantener un trabajo de por vida que incluyera una pensión para el retiro está casi extinta, y lo más probable es que nunca regresará. La mayoría de las empresas que aparecen en la lista de Fortune 100 ha comenzado a ofrecer a sus nuevos empleados un sólo tipo de plan para el retiro: el 401(k), o un plan similar de “contribución definida”.6


Es difícil mantenerse en pie durante un terremoto. No hay forma de saber si el agua va hacia usted o en sentido contrario.




La vieja idea de mantener un trabajo
 de por vida que incluyera una pensión
 para el retiro está casi extinta, y lo
 más probable es que nunca regresará.





A pesar de ello, esta era actual —riesgosa, pero emocionante— tiene un lado positivo: sí puede asegurarse un gran futuro al convertirse en una solución indispensable para problemas importantes.


En lugar de alarmarnos y señalar todas estas innovaciones, deberíamos aceptar este nuevo mundo salvaje y complicado con pasión y agradecer las oportunidades que nos ofrece. No hay carencia de problemas, sólo escasez de respuestas.


 





COMIENCE (O RECOMIENCE) SU GRAN CARRERA


Tal vez ahora vaya comprendiendo lo que queremos decir con gran carrera. La palabra carrera viene del francés carriére, que originalmente significaba “dar vueltas en círculo”, como un carro en una pista. También significaba cantera, un lugar donde la gente trabajaba partiendo rocas todo el día.


Por desgracia, muchos de nosotros, quizá demasiados, vivimos nuestra carrera así. Sentimos que damos vueltas en círculo, que nunca llegamos a ningún lado; o que estamos golpeando piedras inútilmente como prisioneros en una cantera.




Ya no estamos sujetos a las viejas
 formas de pensar.





Si se siente de esta forma con respecto a su carrera, es tiempo de reconsiderarla. Ya no estamos sujetos a las viejas formas de pensar, no somos sólo máquinas, o engranes del gran aparato burocrático que da vueltas y vueltas en un círculo sin sentido. Un escritor sabio dijo: “En la economía industrial uno podía trabajar con el cuerpo, sin que la mente y el corazón se comprometieran con él, pero esto ya no sucede en el caso del trabajo de conocimiento”.7


La era del conocimiento nos invita a preguntar, a cuestionar viejas suposiciones, a mirar los problemas del mundo que nunca han tenido solución y proporcionar respuestas únicas. Nos obliga a mirar las necesidades humanas, la pobreza, los malentendidos, el dolor, la ignorancia y el miedo, y decirle al mundo, tal como afirma la doctora Fiona Wood: “No tiene que ser así”.


En la era industrial, la gente encontraba poca satisfacción en los trabajos mecánicos que no representaban un reto para ellos y, por ende, se conformaban con hacer el menor esfuerzo. La era del conocimiento ha cambiado todo eso. Ahora es libre de diseñar el trabajo de su vida, de dar rienda suelta a sus mejores y más grandes talentos y pasiones, y de hacer una diferencia significativa que literalmente nadie más puede hacer.


Así que lo invitamos a comenzar, o recomenzar, su gran carrera.


Este libro consiste en dos partes. La primera lo ayudará a responder la pregunta: “¿Cuál será su contribución?” La segunda responderá la pregunta: “¿Cómo lograr dicha contribución?” Ambas son esenciales para construir una gran carrera.


 





RESUMEN DE LA PRIMERA PARTE:
 ¿CUÁL SERÁ SU CONTRIBUCIÓN?


El autor Charles Dickens se sintió desanimado en un punto al principio de su carrera. Tenía que mantener a su esposa, cuatro hijos y uno más que nacería pronto, y estaba desempleado. Lleno de dudas con respecto a sí mismo, y con la presión financiera en aumento, experimentaba dificultades para escribir. Pasaba largas noches en vela caminando por las calles de Londres.


Mientras hablaba de noche con la gente luchadora que encontraba en la calle, y observaba en primera fila los estragos sociales de la explotación infantil, la pobreza y la desesperanza, se formó una idea en su cabeza. Estas imágenes catalizaron su pasión por ayudar a los pobres, y le permitieron ver más allá de sus propios problemas. ¿Cómo podría hacer una diferencia? ¿Qué había en él que pudiera contribuir a mejorar el mundo?


El 14 de octubre de 1843, Dickens se sentó a escribir con un entusiasmo renovado. Combinó su nueva pasión con su genio de escritor para crear un pequeño libro que esperaba que cambiara el mundo, al mismo tiempo que su propia suerte. Seis semanas después publicó Cuento de Navidad, una historia inmortal que de inmediato cobró popularidad y transformó la opinión del público. Algunos estudiosos encuentran una conexión entre el comienzo del movimiento de las reformas sociales británicas y la publicación de este libro.8


Para Dickens fue el comienzo de una carrera próspera como escritor. Sus novelas le trajeron riqueza, lo cual le permitió involucrarse en la educación y reintegración de los pobres a la sociedad a través de la fundación de la Casa Urania.9


¿Qué inspiró a Dickens a concentrarse de nuevo en su gran carrera? Que finalmente encontró la combinación única de su talento natural, su pasión por una causa y la vocación de su conciencia de llenar un gran vacío en el mundo.


Tras consultar con miles de personas que buscan mejorar su carrera, hemos concluido que, si funcionó para Dickens, puede funcionar para cualquiera. También para usted. Todo recae en encontrar un trabajo que 1) aproveche su talento, 2) encienda su pasión y 3) satisfaga a su conciencia. Sin embargo, no se trata sólo de usted, sino de responder a una necesidad fundamental.


Lo mejor es comenzar un viaje con un propósito en mente. Cuando alcance el final del camino de su carrera y mire hacia atrás, ¿qué es lo que verá?, ¿una historia de grandes aportaciones o de mediocridad sin sentido? La mejor manera de responder esta pregunta hoy es escribir lo que llamaremos un manifiesto de contribuciones.


Siempre hemos creído en el principio de crear todo dos veces, primero en la mente y después en el mundo físico. Por ejemplo, piense en un edificio o una casa. Si usted es sabio, tendrá un plan definido antes de poner los cimientos. Antes de invertir dinero y energía en construirla, intentará tener una imagen muy clara del tipo de casa que desea.


Su carrera demandará mucho de su vida y energía, y, por ello, ¿no tendría más sentido vislumbrar y diseñar una gran carrera para sí mismo en lugar de aceptar lo que venga de antemano? Este esfuerzo comienza con su manifiesto de contribuciones.




Su carrera demandará mucho de
 su vida y energía, y, por ello, ¿no
 tendría más sentido vislumbrar y
 diseñar una gran carrera para sí
 mismo en lugar de aceptar lo que
 venga de antemano?





El manifiesto de contribuciones resume lo mejor que puede ofrecer y los retos que lo apasionan. Se convertirá en el timón de su carrera. Si tiene su manifiesto de contribuciones a la mano, sabrá hacia dónde se dirigen las metas que ha establecido para su carrera.


Su gran carrera inicia, según Peter Hawkins y Nick Smith, “cuando deja de preguntarse: ‘¿Cómo puedo lograr un ascenso?’ y comienza a replantearse: ‘¿Cómo puedo marcar una diferencia? ¿Qué legado quiero dejar?’”10 El manifiesto de contribuciones es la respuesta a estas preguntas.


Estos manifiestos son de carácter muy personal y pueden tomar cualquier forma. A continuación mencionamos algunos ejemplos:




	“Si alguien necesita que un helicóptero vuele más alto o más rápido, depende de mí encontrar materiales que soporten el calor y la presión al que este tipo de desempeño sometería a un motor de helicóptero” (Katherine Bicer, ingeniera en materiales).11



	“[Llevar] el mensaje a las mujeres de que la inteligencia es belleza… evitar que las mujeres desarrollen desórdenes alimenticios a causa de su obsesión con el físico… alentar a las mujeres jóvenes a pensar que es más importante quiénes son y no cómo lucen” (doctora Vidushi Babber, médica y educadora).12



	“Mejorar las condiciones de trabajo de los empleados para que experimenten menos dolor y accidentes durante el desempeño de sus labores. Me gustaría hacer esto mediante la creación de un ambiente positivo que fomente la seguridad y el trabajo en equipo” (Brian Ness, ingeniero en seguridad).13



	Luchar contra las plagas que causan la muerte de los bosques del noreste de Estados Unidos es la contribución de la carrera de Jamie Donalds, al mismo tiempo que trabaja con el fin de restaurar la salud de los castaños estadounidenses: “Todos necesitamos algo que valga la pena en nuestras vidas… Ésta es la diferencia que yo quiero marcar” (Jamie Donalds, horticultor).14



	“Durante mi experiencia en liderazgo corporativo y en más de 10 años de consultoría y capacitación, descubrí la diferencia que quiero marcar: ayudar a la gente a lograr su diferencia. Al hacer esto recuperarán su pasión y encontrarán significado en su trabajo” (Julia Tang Peters, capacitadora en liderazgo).15






Uno de los mejores manifiestos que he leído es un poema escrito por un maestro de nombre Taylor Mali, a quien alguna vez un amigo le preguntó maliciosamente cuánto “ganaba” en su trabajo como maestro:


 


¿Quieres saber qué gano?


Gano cuando los alumnos logran más de lo que creían posible…


Gano al hacer que los padres vean a sus hijos por lo que son y lo que pueden ser….


Hago que los niños se pregunten…


Los hago cuestionar las cosas…


Los hago escribir, escribir, escribir…


Y luego hago que lean…


Déjame explicarte, para que sepas que lo que digo es cierto:


Hago una diferencia. ¿Qué haces tú?16


 


Una gran carrera se trata de hacer una gran contribución, una diferencia que importe para usted y para las personas para las que trabaja. Vislumbrar, definir y diseñar un manifiesto de contribuciones es el primer paso para lograr una gran carrera.


La primera parte de este libro le ayudará a desarrollar su manifiesto de contribuciones. No puede tomar esto a la ligera; requiere un análisis cuidadoso de sus propios talentos, pasiones y conciencia. Debe conocer sus propias virtudes. También necesita un estudio profundo de la causa por la que quiere trabajar y lo que su empleador o clientes necesitan de usted, tal y como lo muestra el siguiente diagrama de la página. Lo invitamos a tomarse el tiempo necesario para pensar con detenimiento y escribir su manifiesto de contribuciones para cada puesto o proyecto que emprenda, así como para su carrera en general.
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Usted tiene virtudes que no pueden encontrarse en muchas personas; es la combinación única de sus talentos, pasiones y conciencia. ¿En qué punto se cruzan sus virtudes con una necesidad imperiosa de mercado? Su capacidad de hacer una contribución única depende de este conjunto.


 


La gente que sólo busca un trabajo tiene un currículum. Quienes buscan construir una gran carrera tienen un manifiesto de contribuciones.


 


Testimonio de Jennifer:





Su visión de la contribución que desea hacer podría ampliarse, mutar y, probablemente, cambiar por completo a lo largo de su vida. Comencé a trabajar cuando tenía 14 años. Lo hice durante algunos años porque quería enfrentarme al reto, obtener reconocimiento y tener la oportunidad de contribuir. También, en algunas ocasiones, porque necesitaba comer.


Trabajé en el mostrador de un Taco Bell y como cajera, y en la bodega de una tienda de abarrotes; vendí vestidos de graduación, atendí mesas en un restaurante mexicano, y daba asesorías en una organización dedicada a mantener la salud. La visión que tuve con respecto a mi carrera durante los primeros siete años de mi vida laboral no era algo que se pueda admirar y decir: “Wow, ¡eso sí que es inspirador!” Tenía una meta: obtener un trabajo para poder vivir la vida y librarme de la constante lucha que es pagar las deudas.


Maya Angelou dijo: “No puedes ser lo que no puedes ver”. Crecí con muy poco dinero en una ciudad muy pequeña. Mi madre se graduó de la universidad cuando yo estaba en la preparatoria (es la primera mujer que conocí en persona que había terminado la universidad), y luchó para lograrlo al mismo tiempo que cuidaba de mi hermano y de mí por sí sola. La idea de salir de la ciudad, terminar la universidad y tener un trabajo parecía estar fuera de mi alcance.


Finalmente tuve mi gran oportunidad, durante mis estudios de posgrado, cuando me seleccionaron para enseñar comunicación hablada. Ese año gané alrededor de 10 000 dólares. La mayoría de ese dinero lo utilicé para pagar la escuela, así que eso no fue lo importante, sino que pude ampliar mi visión: la visión de lo que podía lograr y aportar.


No me malentiendan, no me vi causando un gran impacto en la vida de miles de personas (ni en la vida de nadie, de hecho). ¡Y definitivamente me habría burlado de usted al infinito si me hubiera sugerido la posibilidad de que algún día escribiría un libro con Stephen R. Covey! Sin embargo, con ese puesto descubrí que era buena para comunicarme y con los números: una combinación única. Me di cuenta de que podía tomar una idea matemática compleja y comunicarla de manera simple; era capaz de llevar a cabo un análisis económico y de hecho lograr explicar por qué habría de importarnos.


Mientras comenzaba a adquirir confianza con respecto a mi contribución única, tuve numerosos trabajos de medio tiempo y pasantías. Me dediqué a mejorar procedimientos en una bodega de autopartes y a aumentar los sueldos de los empleados en una empresa manufacturera, entre otras cosas.


Cuando me entrevistaron para obtener un puesto en Accenture, una empresa internacional de consultoría, el entrevistador me dijo que yo sabía más que él acerca de lo que se hacía en el departamento de gestión de cambio. Varios años de trabajo en esta empresa me convencieron de que podría tener un puesto todavía más gratificante en FranklinCovey, donde he llevado a cabo presentaciones para más de 30 000 personas y consultorías para clientes en 48 estados en mi país y en 15 países más.


La pequeñísima idea de independencia que tenía a los 14 años se ha ampliado exponencialmente, al igual que mis habilidades para contribuir.


El manifiesto de contribuciones para mi carrera comenzó a surgir al mismo tiempo que identificaba y capitalizaba mis virtudes. Aun así, mi manifiesto todavía se modifica un poco con cada proyecto, puesto y cambio de vida. Éste es mi manifiesto de contribuciones actual:


Usar mi formación en economía y mis virtudes comunicativas como un catalizador para alcanzar la excelencia dentro de la comunidad de FranklinCovey —tanto para nuestros clientes como para las personas que logran grandes metas y que trabajan con nosotros a nivel internacional— manteniendo siempre el camino libre para lograr ventas y entregas eficientes.


 





RESUMEN DE LA SEGUNDA PARTE:
 ¿CÓMO LOGRAR DICHA CONTRIBUCIÓN?


Una vez que haya escrito su manifiesto de contribuciones, naturalmente querrá llevarlo a la práctica. Son demasiadas las personas que nunca logran construir una gran carrera porque esperan, sin resultados, que por arte de magia se presente ante ellos. Es probable que haya escuchado quejas de esta naturaleza:




	“No sé a dónde tengo que ir para hacer el examen de aptitudes para ese empleo.”


	“No conozco a nadie dentro de esa empresa; todo depende de las conexiones que tengas.”


	“No estoy calificado para ese trabajo.”


	“No sé cómo redactar un buen currículum.”


	“Solicité ese trabajo, pero nunca me respondieron”.





Con lo anterior no queremos decir que las barreras no existan. Todos tenemos que lidiar con un conjunto único de desventajas. En particular las personas con antecedentes económicos poco favorables tienen que superar muchos obstáculos para alcanzar un nivel competitivo. Sin embargo, a pesar de que existan retos históricos, sociales y ambientales que cada uno debe enfrentar de manera particular, hay un gran terreno para elegir qué hacer en este momento.




A pesar de que existan retos
 históricos, sociales y ambientales que
 cada uno debe enfrentar de manera
 particular, hay un gran terreno para
 elegir qué hacer en este momento.





Los ejemplos de personas que deciden trascender sus circunstancias poco favorables y hacer una contribución extraordinaria abundan. ¿Qué hubiera pasado si Susan B. Anthony —valiente defensora de los derechos de las mujeres en Estados Unidos— se hubiera dedicado a quejarse de la situación en su club de costura, en lugar de llevar a cabo una campaña por el derecho al voto femenino? ¿Qué hubiera pasado si el empresario Konosuke Matsushita, quien perdió todo en la segunda Guerra Mundial, hubiera decidido no reconstruir la gran empresa hoy conocida como Panasonic? ¿Qué hubiera pasado si el violinista israelí de clase mundial, Itzhak Perlman, se hubiera rendido ante las devastadoras secuelas de la polio?


Si está esperando que alguien lo cuide y supere los obstáculos por usted, jamás hará la contribución de la que es capaz. Las personas que obtienen buenos trabajos son proactivas, son aquellas que tienen la iniciativa para hacer bien su trabajo.




Las personas que construyen una
 gran carrera a lo largo de su vida
 son aquellas que encuentran el
 tiempo para definir cómo quieren
 contribuir y cuál será su plan para
 hacerlo.





No obstante, la mayoría de nosotros no tiene que enfrentar obstáculos monumentales para construir una gran carrera. Para casi todos el problema principal es el tiempo. Estamos tan ocupados sobreviviendo cada día y gastando la energía en nuestro trabajo actual, que nunca encontramos tiempo para planear lo que realmente queremos hacer. Año con año seguimos en este ciclo de insatisfacción y nos decimos: “el próximo año las cosas van a cambiar; regresaré a la escuela, comenzaré una nueva carrera”. Pero nada cambia. Las personas que construyen una gran carrera a lo largo de su vida son aquellas que encuentran el tiempo para definir cómo quieren contribuir y cuál será su plan para hacerlo.


La segunda parte de este libro lo ayudará a definir el “cómo” de su contribución. Descubrirá las formas de usar sus propios recursos, que probablemente han pasado inadvertidos, para convertirse en una solución frente a sus superiores, y no en un problema más. También descubrirá cómo “construir una comunidad” de individuos que lo apoyen y aprecien su contribución.



OEBPS/images/cover.jpg
del bestseller
Los7 hahltas ds In ganta allamanla efectiva

Stephen R. Covey
Jennifer Colosimo

D
)






OEBPS/page-template.xpgt
 

   
    
		 
    
  
     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
		 
    

     
		 
		 
    

     
         
             
             
             
             
             
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/images/image4.jpg





OEBPS/images/image3.jpg





OEBPS/images/image5.jpg
TALENTOS

PASION NECESIDAD.

CONCIENCIA|

Su contribucién
Gnica





OEBPS/images/logo.jpg
Como
CONSTRUIR
LA CARRERA

DE su VIDA

Stephen R. Covey
Jennifer Colosimo

Grijalbo





